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La paciencia 
Habitar el tiempo sin traicionar el ser 
Por Rodrigo G. LLanos Gómez 

Resumen. 

La paciencia suele entenderse como espera, contención o dominio de sí. 
Sin embargo, vista desde Cristo, revela una hondura mayor: es la forma en 
que la caridad habita el tiempo. El amor verdadero no fuerza los procesos, 
no sustituye la libertad del otro ni reduce el bien a resultado inmediato. 
Permanece, acompaña, corrige, espera y sostiene sin apropiarse de 
aquello que solo puede madurar. 

Este ensayo propone comprender la paciencia como una virtud 
estructural de la vida personal, espiritual y social. El tiempo no aparece 
aquí como un obstáculo que deba ser vencido, sino como el ámbito donde 
la libertad, la relación, la conversión, el perdón, la esperanza y el bien 
común pueden llegar a ser. La impaciencia, en cambio, reduce lo abierto 
a lo disponible: quiere resultados sin proceso, claridad sin maduración, 
conversión sin libertad, justicia sin mediación, amor sin espera. 

Desde la Encarnación, la vida oculta de Nazaret, la pedagogía de Cristo, la 
Pasión y la Resurrección, la paciencia se muestra como permanencia del 
amor en la historia. No garantiza el resultado, pero impide que el bien sea 
reemplazado por su apariencia. Allí donde el amor permanece sin 
imponerse, madura sin adelantarse y sostiene sin retirarse, la paciencia 
deja de ser una virtud secundaria y se revela como una de las formas más 
profundas de la caridad. 

I. La paciencia como forma de la caridad de Cristo 

El cristianismo no comienza con una teoría moral, sino con un 
acontecimiento: la Encarnación. Dios no comunica la verdad desde fuera 
de la historia; entra en ella. No salva al hombre anulando su condición 
temporal, sino asumiéndola. En Cristo, Dios habita el tiempo. 

Ese hecho cambia de raíz nuestra comprensión de la paciencia. Ya no 
puede entenderse solo como tolerancia ante la lentitud de las cosas o 
como resignación frente a lo que no podemos cambiar. Si Dios mismo 
entra en el tiempo, entonces el tiempo no es simplemente un límite 
impuesto a la vida humana. Es también el lugar donde el amor puede 
desplegarse sin violencia, donde la libertad puede responder y donde el 
bien puede madurar sin ser forzado. 
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La caridad de Cristo no irrumpe destruyendo los procesos humanos. Los 
asume. No sustituye la libertad de quienes encuentra; la despierta. No 
reduce la historia a un trámite; la convierte en lugar de comunión. De ahí 
que la paciencia no sea una concesión a la debilidad, sino una forma de 
respeto a la verdad del hombre. El ser humano no se realiza de golpe. 
Conoce, aprende, cae, vuelve, ama, se resiste, se convierte. Todo ello 
requiere tiempo. 

La vida oculta de Jesús en Nazaret muestra esta lógica con una fuerza 
silenciosa. Treinta años de vida escondida preceden a unos pocos de 
predicación pública. En una mentalidad dominada por la eficacia, esa 
desproporción parece incomprensible. Pero precisamente ahí se revela 
una enseñanza decisiva: no todo lo esencial necesita aparecer de 
inmediato. La maduración del bien no siempre coincide con su visibilidad. 

Nazaret no es un simple prólogo. No es tiempo perdido ni espera 
instrumental. Es el lugar donde la vida del Hijo encarnado se despliega en 
obediencia, trabajo, filiación, silencio y comunión con el Padre. Allí la 
caridad madura sin espectáculo. Allí se aprende que lo más verdadero no 
siempre se impone por manifestación pública. El bien que se fuerza a 
aparecer antes de tiempo se deforma. 

Cuando Cristo inicia su vida pública, esa paciencia escondida se vuelve 
visible en su trato con los demás. Sus discípulos comprenden lentamente, 
discuten, se equivocan, se escandalizan, prometen más de lo que pueden 
cumplir. Jesús no rebaja la verdad para hacerla cómoda, pero tampoco 
cancela el proceso de quienes todavía no pueden asumirla plenamente. 
Los corrige sin abandonarlos. Los espera sin justificar sus errores. Los 
sostiene sin sustituirlos. 

Esta es una de las formas más exigentes de la paciencia: mantener la 
verdad sin aplastar a quien aún no puede recibirla entera. La impaciencia, 
en cambio, tiende a escoger entre dos salidas pobres: imponer la verdad 
como golpe o diluirla para evitar el conflicto. Cristo no hace ni una cosa ni 
la otra. Su paciencia permite que la verdad permanezca abierta como 
llamada, no como sentencia cerrada. 

Lo mismo ocurre ante el pecado. Cristo no niega el mal ni lo disuelve en 
explicaciones complacientes. Pero tampoco identifica a la persona con su 
falta. Ve el pecado con absoluta claridad, y precisamente por eso puede 
abrir un futuro más grande que la culpa. La misericordia no consiste en 
suavizar la verdad, sino en sostenerla de tal modo que pueda convertirse 
en camino de conversión. 



 

 3 

También ante la oposición se manifiesta su paciencia. Jesús no responde 
desde la lógica de sus adversarios. No permite que la violencia, la trampa 
o la incomprensión determinen la forma de su amor. Permanece fiel a su 
misión. En Él, la paciencia aparece como libertad: la capacidad de no 
dejarse configurar por el mal que se padece. 

Esa forma alcanza su cumbre en la Pasión. Allí la paciencia ya no es solo 
espera ni pedagogía. Es permanencia del amor bajo el peso del mal. Cristo 
no elimina el sufrimiento desde fuera ni lo convierte en apariencia. Lo 
atraviesa. La injusticia, la traición, el abandono y la violencia no logran 
cerrar su amor. En la Cruz, la caridad permanece cuando todo parece 
justificar su retirada. 

La paciencia cristiana nace de ahí. No consiste en aguantar pasivamente, 
sino en sostener el bien cuando es contradicho. No es debilidad, sino 
fuerza transfigurada. El amor que se mantiene en medio del rechazo 
desactiva desde dentro la pretensión última del mal: romper la comunión, 
clausurar el futuro, hacer que la herida tenga la última palabra. 

La Resurrección confirma esta forma de amar. El Resucitado no se impone 
como una evidencia que anula la libertad. Se deja reconocer. Camina con 
los discípulos de Emaús antes de abrirles los ojos. Pronuncia el nombre de 
María. Entra en medio de los suyos con paz. A Tomás no lo humilla; le 
permite tocar. Incluso en la victoria, Cristo no violenta el reconocimiento. 
La paciencia no desaparece cuando triunfa el amor, porque no era solo 
una estrategia frente al dolor: pertenece a la estructura misma de la 
caridad. 

Desde la Encarnación hasta la Resurrección, la vida de Cristo manifiesta 
una misma forma: el amor entra en el tiempo, madura sin imponerse, 
acompaña sin sustituir, corrige sin destruir, perdona sin negar el mal y 
permanece aun cuando no es correspondido. Esa forma es la paciencia. 

Por eso la paciencia no es una virtud menor. Es la manera en que la caridad 
se hace histórica. Allí donde el amor no se adelanta, no se impone y no se 
retira, el tiempo deja de ser obstáculo y se convierte en espacio de 
redención. 

II. Persona, tiempo y don 

El hombre no solo está en el tiempo. Vive desde el tiempo. Su libertad, su 
conocimiento, sus vínculos y su maduración no se producen de manera 
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instantánea. Se despliegan. Necesitan duración. Pretender eliminar esa 
duración no acelera la vida personal; la empobrece. 

La impaciencia nace muchas veces de no aceptar esta estructura. Quiere 
que la persona entregue de inmediato lo que solo puede aparecer en un 
proceso. Exige claridad antes de que haya comprensión, decisión antes de 
que haya madurez, fruto antes de que haya raíz. Pero lo humano no 
responde a la lógica de la fabricación. 

La persona no es un objeto disponible. No puede ser comprendida del 
todo en una mirada, definida por un momento ni agotada en un resultado. 
En la línea de una antropología personalista, puede decirse que la persona 
es apertura, intimidad, libertad, capacidad de don. Su realidad no queda 
cerrada en lo que ya muestra. Siempre hay en ella una profundidad que 
excede lo visible. 

Por eso la paciencia es una forma de respeto ontológico. No mira al otro 
como algo terminado ni lo reduce a su estado actual. Sabe que la persona 
es más que su rendimiento, más que su caída, más que su lentitud, más 
que su reacción inmediata. La paciencia no niega lo que ve, pero se niega 
a convertirlo en totalidad. 

La impaciencia, en cambio, reduce. Quiere tratar como cerrado lo que está 
abierto. Convierte el proceso en obstáculo, la espera en pérdida, la libertad 
del otro en resistencia intolerable. De ahí nace una violencia sutil: exigir 
que la realidad personal se ajuste al ritmo de nuestra expectativa. 

Comprender, confiar, perdonar, amar o educar no son actos que puedan 
producirse por mandato. Pueden iniciarse en un instante, pero necesitan 
tiempo para hacerse verdaderos. La confianza, por ejemplo, no se decreta; 
se forma. El amor no se impone; se prueba. La libertad no se programa; se 
acompaña. El perdón no siempre se consuma en el momento en que se 
decide; muchas veces debe atravesar la memoria, el dolor y la 
reconstrucción del vínculo. 

La paciencia no significa pasividad. No es mirar sin actuar ni esperar sin 
discernir. Es una forma de presencia que no invade. Permite acompañar 
sin apropiarse del proceso del otro. Sostiene la relación sin convertirla en 
control. Mantiene abierta la posibilidad de crecimiento sin negar la verdad 
de lo que todavía falta. 

Esto exige una comprensión más honda de la libertad. Con frecuencia se 
la reduce al instante de elegir. Pero la libertad no se agota en la elección; 
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se realiza en la permanencia. Decidir puede ser rápido. Permanecer en el 
bien cuando pierde brillo, cuando se vuelve difícil o cuando no ofrece 
confirmación inmediata requiere una libertad más madura. 

La impaciencia no expresa mayor libertad. Muchas veces revela una 
libertad frágil, incapaz de sostenerse sin resultados visibles. Necesita 
confirmación inmediata para no retirarse. La paciencia, en cambio, 
permite que la decisión se convierta en forma de vida. Solo donde hay 
permanencia la libertad adquiere consistencia. 

Esta estructura se comprende mejor cuando se atiende al don. Los bienes 
más altos no se producen: se reciben. La amistad, el amor, la confianza, la 
reconciliación, la vocación, la fe y la esperanza no son objetos fabricables. 
Pueden prepararse, cuidarse, disponerse; pero no asegurarse. En cuanto 
intentan poseerse como resultado, se deforman. 

Recibir no es pasividad. Es disponibilidad. Supone una actividad más fina 
que el control: abrir espacio para que algo pueda darse sin ser forzado. La 
impaciencia rompe esta lógica porque intenta apropiarse de lo que solo 
puede recibirse. Quiere garantizar el don, y al hacerlo deja de tratarlo como 
don. 

También el futuro pertenece a esta estructura. La existencia personal no 
está clausurada en el presente. La persona puede llegar a ser de un modo 
que todavía no se manifiesta. Pero ese futuro no puede reducirse a 
previsión o control. La impaciencia quiere resolver la tensión entre lo que 
es y lo que puede llegar a ser; exige cumplimiento inmediato o lo sustituye 
por resultados manejables. Así cierra precisamente el espacio donde la 
vida podía crecer. 

La paciencia mantiene abierta esa distancia. No la elimina. No la disfraza. 
No garantiza que todo llegue al final deseado. Pero permite que lo que aún 
no es tenga tiempo para llegar a ser. En esto consiste su hondura: respeta 
la diferencia entre madurar y producir, entre acompañar y poseer, entre 
esperar y abdicar. 

La paciencia no solo respeta el tiempo. Respeta el ser. Reconoce que la 
persona, por ser abierta, libre y llamada al don, no puede ser acelerada sin 
pérdida ni poseída sin violencia. 

III. Misericordia y duración del amor ante el mal 
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La misericordia se sitúa ante una tensión delicada: debe mirar el mal sin 
negar a la persona. Si la verdad se impone sin mediación, puede 
convertirse en juicio definitivo. Si la misericordia prescinde de la verdad, se 
vuelve indulgencia vacía. La paciencia permite que esa tensión no se 
rompa. 

La misericordia auténtica no niega el mal. Lo ve. Lo nombra. Sabe que hay 
heridas, culpas, daños reales. Pero impide que el mal tenga la última 
palabra sobre la persona. Allí donde la impaciencia fija, la misericordia abre 
tiempo. No para justificar lo ocurrido, sino para permitir que la libertad 
pueda responder, reparar, convertirse, recomenzar. 

Por eso la misericordia necesita duración. No actúa sobre mecanismos, 
sino sobre personas libres. Su fruto no puede medirse solo por la rapidez 
del cambio. Una libertad herida, endurecida o confundida no se 
transforma por presión exterior. Puede ser llamada, corregida, iluminada, 
acompañada; pero no sustituida. 

La tradición bíblica habla de Dios como lento a la ira. Esa lentitud no es 
indiferencia ni debilidad. Es fidelidad. Dios no se retira inmediatamente 
ante la ruptura. Su paciencia no suspende la justicia; la inscribe en un 
horizonte más amplio que la pura retribución. Sin tiempo, la justicia puede 
volverse sentencia definitiva. En el tiempo, puede abrirse a la restauración. 

Esto se ve con claridad en la conversión. Convertirse no es simplemente 
cambiar de conducta en un instante. Puede haber un momento decisivo, 
una ruptura inicial, una decisión profunda. Pero la conversión real 
atraviesa capas de la vida: hábitos, memoria, afectos, criterios, heridas, 
deseos. La libertad no siempre avanza de manera lineal. Hay avances, 
retrocesos, resistencias, descubrimientos tardíos. 

La impaciencia interpreta la demora como falsedad o fracaso. Quiere 
coherencia inmediata. Cuando no la encuentra, presiona o abandona. La 
paciencia, en cambio, no rebaja la exigencia del cambio, pero entiende su 
temporalidad. Sabe que el bien, para hacerse vida, necesita entrar en la 
historia concreta de la persona. 

El perdón muestra otra dimensión de esta misma verdad. Perdonar no es 
negar el pasado ni declarar inexistente el daño. El pasado no puede 
deshacerse. La paciencia permite que el perdón no se reduzca a una frase 
prematura ni a una reconciliación superficial. Puede comenzar con una 
decisión, pero debe madurar en la memoria, en los afectos y en la 
reconstrucción posible de la relación. 
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El perdón no cambia lo ocurrido. Cambia la forma en que lo ocurrido 
permanece. Impide que el mal pasado gobierne definitivamente el 
presente. Para eso necesita tiempo. Un perdón forzado suele dejar intacta 
la herida. Un perdón paciente permite que la memoria deje de ser prisión 
y pueda convertirse, lentamente, en lugar de verdad, humildad y libertad. 

Hay, sin embargo, una impaciencia moral especialmente peligrosa: la que 
se presenta como celo por el bien. Exige pureza inmediata, coherencia 
absoluta, rectificación instantánea. Pero al no reconocer el proceso, 
termina cerrando el camino que decía defender. Identifica a la persona 
con su falta y convierte la verdad en una piedra, no en una llamada. 

La paciencia corrige esa distorsión. No relativiza el mal. No lo llama bien. 
No disminuye la gravedad de la culpa. Pero se niega a convertir la caída en 
identidad definitiva. La verdad deja entonces de operar como clausura y 
se vuelve orientación. No aplasta; llama. No disuelve la responsabilidad; la 
hace posible. 

El mal no se transforma desde fuera si la libertad permanece intacta en su 
raíz. Se requiere una presencia capaz de permanecer allí donde la ruptura 
ha ocurrido. La impaciencia intenta resolver la tensión eliminando el 
problema, castigando sin resto o retirándose. La paciencia permite otra 
forma: permanecer con lucidez, sin complicidad y sin abandono. 

El amor que se retira no transforma. El amor que permanece abre 
posibilidad. No garantiza el cambio, porque la libertad del otro sigue 
siendo real. Pero impide que la relación se cierre antes de que el bien 
pueda desplegarse. 

La misericordia necesita paciencia porque se dirige a una libertad llamada 
a renacer. Sin paciencia, la verdad se vuelve definitiva y la misericordia 
inconsistente. Con paciencia, ambas pueden sostenerse en una tensión 
fecunda: el mal es reconocido, pero no absolutizado; la persona es llamada, 
pero no sustituida; el futuro queda abierto, pero no asegurado. 

IV. Vida espiritual: habitar el tiempo de Dios 

La vida espiritual exige una paciencia más radical, porque en ella la 
relación se establece con Dios, y Dios no puede ser poseído, medido ni 
asegurado. La oración introduce al hombre en una relación que no se deja 
reducir a resultados. 
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Cuando se olvida esto, se trasladan a la vida espiritual los criterios de la 
eficacia: se espera sentir, comprender, avanzar, obtener claridad, 
experimentar consuelo. La oración se juzga por lo que produce. Si no hay 
efecto perceptible, parece inútil. Si no hay emoción, parece vacía. Si no hay 
respuesta, parece fracaso. 

La paciencia purifica esa confusión. No elimina el deseo de encuentro, 
pero enseña que la relación con Dios no depende de ser percibida. Orar no 
es producir una experiencia. Es permanecer ante Dios. A veces con luz, a 
veces con sequedad; a veces con consuelo, a veces sin apoyo sensible; a 
veces con palabras, a veces solo con fidelidad. 

El silencio de Dios es una de las pruebas más hondas de esta paciencia. No 
se trata necesariamente de ausencia, sino de falta de manifestación. Dios 
no deja de estar porque deja de ser evidente. La impaciencia interpreta el 
silencio como abandono. La fe paciente aprende a sostener la relación 
cuando ya no puede apoyarse en signos inmediatos. 

Este paso transforma la fe. La desplaza de la evidencia a la confianza. 
Mientras la relación depende solo de lo que se siente o se entiende, 
permanece vulnerable. Cuando atraviesa el silencio sin romperse, empieza 
a apoyarse de otro modo. No en la posesión de Dios, sino en la fidelidad a 
Dios. 

La sequedad espiritual forma parte de esta misma purificación. Los apoyos 
afectivos —gusto, facilidad, fervor sensible, claridad interior— pueden 
disminuir o desaparecer. Entonces aparece la tentación de recuperar lo 
perdido a cualquier precio o de concluir que la vida espiritual se ha 
debilitado. Pero la pérdida de apoyos no siempre significa pérdida de 
relación. A veces indica que la relación está siendo llamada a una forma 
más pura. 

La paciencia permite atravesar esa pérdida sin absolutizarla. No confunde 
la ausencia de consuelo con ausencia de Dios. No intenta fabricar 
experiencias para llenar el vacío. Permanece. Y al permanecer, deja que la 
relación se sostenga de otra manera. 

La purificación no consiste necesariamente en sentir más, sino en amar 
mejor. No intensifica siempre la experiencia; transforma el vínculo. Aquello 
que antes sostenía la relación puede dejar de hacerlo para que la relación 
se apoye menos en el don recibido y más en el Dios que se da. 
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La esperanza es la virtud que permite comprender esta dinámica. Esperar 
no es poseer por anticipado. Es permanecer abierto a un bien que no se 
controla. La impaciencia quiere resolver esa tensión: exige cumplimiento 
inmediato o sustituye la promesa por algo manejable. La esperanza, en 
cambio, mantiene abierta la distancia entre lo que se vive y lo que se 
espera. 

La paciencia es la forma temporal de la esperanza. Permite seguir 
orientado hacia Dios sin forzar su manifestación ni abandonar la 
búsqueda. El tiempo deja entonces de sentirse solo como retraso y 
empieza a entenderse como espacio de maduración. 

En su expresión más profunda, esta paciencia conduce al abandono. 
Abandonarse no es dejar de actuar ni renunciar a la responsabilidad. Es 
renunciar a poseer el modo en que Dios conduce la vida. La impaciencia 
quiere asegurar sentido, controlar tiempos, anticipar respuestas. El 
abandono acepta que el bien puede estar realizándose de una manera 
que todavía no comprendemos. 

La fe no elimina la incertidumbre. Impide que la incertidumbre rompa la 
relación. Esta es una de las formas más altas de la paciencia espiritual: 
permanecer ante Dios cuando no hay claridad suficiente, seguir orando 
cuando no hay gusto, seguir esperando cuando no hay confirmación, 
seguir amando cuando no hay retorno sensible. 

La vida espiritual no consiste en asegurar a Dios, sino en dejarse sostener 
por Él. La paciencia no elimina la noche; permite atravesarla sin convertirla 
en ruptura. 

V. Paciencia y vida en común 

La paciencia no pertenece solo a la vida interior. También tiene una 
dimensión social. Toda comunidad se define por su relación con el tiempo: 
por lo que está dispuesta a esperar, por los procesos que respeta, por los 
bienes que sabe sostener aunque no produzcan resultados inmediatos. 

Una cultura impaciente no solo vive deprisa. Cambia su criterio de valor. 
Lo visible desplaza a lo consistente. Lo inmediato ocupa el lugar de lo 
duradero. Lo que requiere maduración pierde legitimidad frente a lo que 
puede mostrarse rápidamente. La velocidad deja de ser un medio y se 
convierte en medida. 
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El problema no es la rapidez en sí misma. Hay situaciones que exigen 
respuesta inmediata. El problema aparece cuando todo se juzga desde la 
lógica del impacto. Entonces lo que no produce efectos visibles en el corto 
plazo parece irrelevante. La educación, la formación moral, la construcción 
institucional, la confianza social, la deliberación pública y el bien común 
quedan debilitados, porque todos ellos necesitan tiempo. 

El bien común no se construye por acumulación de resultados aislados. 
Requiere continuidad. Necesita instituciones confiables, hábitos 
compartidos, memoria, justicia, participación, responsabilidad y vínculos. 
Cuando se privilegia solo la eficacia inmediata, se producen soluciones 
rápidas que muchas veces no logran sostenerse. Lo que se resuelve sin 
proceso puede deshacerse con la misma facilidad con que apareció. 

La paciencia social no es lentitud burocrática ni resistencia al cambio. Es 
conciencia de que algunos bienes solo existen si se sostienen. Lo común 
no se improvisa. Una sociedad que no sabe esperar termina perdiendo 
profundidad: reacciona mucho, pero construye poco. 

Lo mismo sucede con la verdad pública. La verdad compartida requiere 
mediaciones: investigar, contrastar, escuchar, deliberar, corregir, verificar, 
comprender. Cuando esas mediaciones se sustituyen por respuestas 
inmediatas, la verdad no desaparece del discurso, pero cambia de forma. 
Deja de ser algo que se reconoce en común y se convierte en algo que se 
afirma con fuerza. 

Sin tiempo, la verdad se grita más de lo que se comprende. La paciencia 
introduce el espacio necesario para que una afirmación pueda tener 
fundamento compartido. No retrasa la verdad; la protege de ser reducida 
a consigna. 

La justicia también necesita proceso. No hay justicia verdadera sin 
escucha, prueba, ponderación, memoria y proporcionalidad. Cuando se 
decide antes de comprender, se puede producir una apariencia de 
eficacia, pero se debilita aquello que la justicia debía custodiar. La rapidez 
puede resolver un conflicto; solo el proceso puede sostener una decisión 
justa. 

Esto vale también para la acción común. Una sociedad dominada por la 
urgencia termina confundiendo lo importante con lo inmediato. Atiende 
lo que presiona, no siempre lo que edifica. Responde a crisis sucesivas, 
pero pierde horizonte. La paciencia permite distinguir entre aquello que 
debe resolverse pronto y aquello que solo puede consolidarse lentamente. 
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También la relación con el otro en el espacio público necesita paciencia. 
Cuando domina la impaciencia, el juicio se anticipa a la escucha. El otro 
queda fijado en una frase, en un error, en una pertenencia, en una 
etiqueta. La reacción sustituye al reconocimiento. La comunidad se llena 
de respuestas veloces y de vínculos frágiles. 

La paciencia social permite que el otro no quede reducido a su aparición 
inmediata. No exige renunciar a la verdad ni suspender el juicio 
indefinidamente. Exige no cancelar la posibilidad de comprensión antes 
de haber escuchado. Donde el otro queda fijado, la relación deja de crecer. 

La vida en común depende de procesos que no pueden ser sustituidos por 
resultados inmediatos. El bien común, la verdad pública, la justicia y el 
reconocimiento mutuo requieren tiempo. La paciencia no garantiza que 
una sociedad sea justa, pero impide que confunda la velocidad con la 
consistencia. Y esa distinción es decisiva. 

Una sociedad se define también por aquello que no está dispuesta a 
sacrificar en nombre de la prisa. 

Cierre 

La paciencia no remite solo al ritmo de nuestras acciones, sino a nuestra 
manera de comprender la realidad. Allí donde el tiempo se percibe como 
obstáculo, lo humano termina reducido a lo disponible y el bien a lo que 
puede obtenerse de inmediato. 

Pero la libertad, el amor, la conversión, el perdón, la fe, la justicia y el bien 
común no responden a esa lógica. No pueden fabricarse sin proceso ni 
sostenerse fuera del tiempo en que maduran. 

En Cristo, la paciencia no aparece como una estrategia frente a la 
dificultad, sino como la forma misma de la caridad. Él no se impone, no se 
adelanta, no sustituye la libertad, no se retira ante el rechazo. Entra en el 
tiempo y permanece en él amando. 

Por eso la paciencia no es una virtud secundaria. Es la forma en que el 
amor respeta la verdad de lo que ama. Permite que el bien no sea 
reemplazado por su apariencia, que la persona no sea reducida a su 
momento, que la misericordia no se vuelva complicidad, que la justicia no 
se convierta en precipitación, que la fe no dependa de la evidencia y que 
la vida común no sacrifique lo duradero a lo inmediato. 
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Habitar el tiempo sin traicionar el ser: eso es la paciencia. Y allí donde esa 
forma se pierde, no solo se altera el ritmo de la acción; se pone en riesgo la 
posibilidad misma de que el bien permanezca. 

29 de abril 2026 

 


